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LA REINA SOMBRA


			(SI MANIPULAN TU CEREBRO, ¿EN QUÉ TE CONVERTIRÁS?)


			En algún sitio, en algún lugar... 


			—¡Atención, agentes del escuadrón 1! ¡Preséntense urgentemente en la cabina número 9!, repito, ¡preséntense urgentemente en la cabina número 9!


			Yiru, levantándose rápidamente de su cama y tras ponerse el uniforme de combate, se dirigió a la salida de su lugar de descanso; pero antes de salir, echó una última mirada a la hermosa mujer que había dormido con él esa noche. Esta le devolvió la mirada sonriendo.


			Mientras se dirigía a su destino, Yiru pensaba en lo que le seguía atormentando cada día.


			«Soy agente especial lo cual me debería de alegrar bastante, debería sentirme importante. Yo, un vulgar currante que me quejaba de la monotonía de mi trabajo haciendo siempre lo mismo día tras día, ahora tengo dinero, fama, mujeres y una vida entretenida, aunque a veces peligrosa. Pero el precio que he tenido que pagar por todo esto es demasiado grande y daría cualquier cosa por volver a mi vida anterior. Me pregunto una y mil veces, ¿por qué tengo que disparar y luchar contra gente que yo creo que no me ha hecho nada? ¡Maldigo una y mil veces el día que encontré el motivo y la curiosidad que me privó de mi familia, mis amigos y mi novia! ¡Dios mío! ¡Cómo la echo de menos!


			Todos muertos, todos casi borrados de mi mente por las sesiones a las que me someten unos hombres que aseguran ser compañeros míos…


			Pero yo sé que algo pasa y pienso que lo mejor sería dejar que me mataran para reunirme con…. Sí, quizás lo haga. Así dejaría de tener pesadillas noche tras noche».


			7:00 de la mañana, a las afueras de una gran urbe.


			—¡Noticias del día, hoy tendremos sol en toda la comunidad en este 1 de septiembre, día en el que para muchos terminan las vacaciones y....!


			¡Clac!


			Marcos apagó el despertador de un manotazo para después salir de la cama de mala gana diciendo:


			—Despertador como dice el refrán: «contigo porque despierto y sin ti porque me duermo».


			Venga, otra vez a trabajar, espero que no me entre la depresión post vacacional, ¡en fin!, otra vez a gastar neumáticos recorriendo las calles.


			Marcos salió de su piso alquilado como otro día cualquiera, entró en su furgoneta y enfiló la calle en dirección a su trabajo. Este le permitía vivir más o menos bien, aunque pagaba unos seiscientos euros de alquiler.


			Marcos estaba deseando que Alicia (su novia actual) le llamara para irse a vivir con ella en su bonito chalet de las afueras de la ciudad, pero de momento le tocaba seguir aguantando a la plasta de su casera. Una señora de unos setenta años, bastante maníaca con los ruidos y la limpieza. Más de una vez le había invitado a pasar a su casa y no precisamente a tomar café.


			A pesar del intenso tráfico de ese día, Marcos, que conocía la zona perfectamente, logró llegar con puntualidad a la entrada de «BIG POWER PC» empresa importante de informática que era donde trabajaba. Afortunadamente tenía aparcamiento propio para empleados. 


			—¡Hombre, Marcos! ¡Bienvenido! ¿qué?, ¿otra vez a hacerle la pelota al jefe, eh?


			—Eso te lo dejo a ti, Jaime, que se te da mejor, ¿qué tal estás?


			—Bueno… aquí estamos otra vez, la verdad es que solo estoy regular.


			— ¿Y eso?, seguro que ya has hecho alguna de las tuyas.


			—Verás… lo que pasa es que Ana y yo hemos roto.


			—Vaya, lo siento Jaime, ya sabía que las cosas últimamente no iban bien entre vosotros.


			—Sí y me costará superarlo, pero en cuanto se me pase, pues nada, a vivir mi vida de soltero —expresó Jaime medio sonriendo.


			—Sigues siendo un gamberro y no me extraña que no te aguanten. Venga, luego nos tomamos algo y nos contamos las vacaciones.


			Marcos y Jaime se llevaban bien, se conocían hace muchos años y se podría decir que eran compañeros de juergas y confesores uno del otro.


			Jaime era el que recibía los avisos y llevaba la contabilidad de la empresa junto a Amanda, otra compañera.


			Al final de la jornada, Marcos se sentía cansado. El problema es que había quedado con su amigo y no quería hacerle un feo ahora que pensaba que lo estaría pasando mal tras su ruptura con Ana. Además, Alicia seguía de vacaciones por lo que aún tenía unos días de libertad total sin tener que dar muchas explicaciones. 


			Al rato, en la cafetería «MACA» donde habitualmente se reunían...


			—Venga, Jaime, cuéntame lo de tu separación, aunque me gustaría que lo arreglarais, pues Ana me parece una buena chica.


			—Lo es y por eso no quiero hacerle daño. Verás, Marcos, el caso es que hay otra mujer de la cual me estoy enamorando.


			—¿Otra chica?, pero si Ana está muy bien y te quiere.


			—Ya, pero yo ya no siento lo mismo por ella y antes de que la cosa vaya a más, porque ya me insinuó que quería casarse pronto, pues...


			—Y esa otra chica, ¿la conozco?


			—Sí, la conoces muy bien, es Amanda, nuestra compañera de trabajo.


			—¡Amanda!, ya me intuía algo por las miraditas que os dirigíais de vez en cuando. ¿Ana cómo lo ha encajado?


			—Bueno, lo típico, al principio mal, pero creo que lo superará. Una mujer como ella se merece un tío mejor y menos veleta que yo.


			—Ahí estoy de acuerdo.


			—Nada, la vida sigue. ¿Y tú?, ¿qué tal con tu chica guapa?


			—Bien, bastante bien. Espero que pronto me pueda ir a vivir con ella —respondió Marcos ilusionado dándole un pequeño golpe en el hombro.


			—¡Vaya, eso está bien!, salvo que significa más control por lo que… ¡se acabaron las salidas furtivas! jajaja.


			—¡Eso tú, gamberro!, ¡que vas de flor en flor como las abejas! —Así terminaron su segunda cerveza. Luego abandonaron la cafetería y tomaron cada uno el camino de regreso a sus casas. Mañana empezarían a correr por las tardes como hacían siempre. Después del verano había que recuperar un poco la forma perdida por tanta comilona y tantas horas de vagancia tumbados al sol.


			Marcos de veintiocho años, 1,80 de estatura y complexión media, tenía el pelo castaño y ojos marrones. Practicaba deporte siempre que podía. Además, disponía de un aparato de ejercicios en casa que le permitía estar en forma.


			Jaime de treinta años, era algo más bajo y grueso, aunque no mucho. Pelo negro rizado y ojos marrones. No era muy deportista y siempre decía que el único deporte que le gustaba era el que hacía con las chicas en ciertos sitios y por eso Marcos a veces le llamaba «fantasma».


			Así pasaron los días durante la semana, hasta el viernes por la noche cuando Marcos recibió una llamada de Alicia, poniendo de vuelta y media a Jaime, ya que Ana y ella eran muy amigas, y esta le había contado lo de su separación.


			Marcos le contó que este fin de semana iba a hacer un poco de senderismo por la sierra, ya que esta era una de sus grandes aficiones, las grandes caminatas por el campo y montañas le permitían, según él, «limpiar el espíritu y los pulmones del aire contaminado de la ciudad».


			Llamó a Jaime para que le acompañara, pues no era muy partidario de ir solo, pero este declinó la oferta ya que tenía planes con Amanda. 


			«Qué le habrá dado esta chica para que esté así de tonto por ella», pensó.


			Esa mañana amaneció con tiempo ideal para caminar, Marcos aparcó su coche en la zona de aparcamiento de la estación de montaña. Todavía no había nieve y hacía buena temperatura, por lo que decidió no llevar mucha ropa de abrigo. Vestía pantalón corto, con múltiples bolsillos, polo y anorak fino sin mangas. En la mochila llevaba una linterna, machete, móvil a tope de batería, brújula y mapa de la zona, así como algo de botiquín ya que le gustaba ir bien preparado, ya que para él caminar entre montañas era como vivir una aventura a lo «Indiana Jones». Lo que Marcos ignoraba es que quizás esta vez sería algo diferente.


			En otro lugar de la sierra.


			«Tengo que alejarme de aquí, aunque no puedo casi ni moverme, si muero no deben encontrarme en este sitio ya que sería terrible que descubrieran… ¡uf cómo me duele la pierna y la cabeza me va a estallar!».


			El hombre avanzaba muy lentamente por entre las rocas intentando subir a lo alto de la hondonada donde se encontraba, pero le costaba seguir, ya que tenía una pierna malherida y leves mareos que le hacían perder el equilibrio.


			Avanzaba constantemente mirando hacia atrás como si temiera ser perseguido por algo o por alguien. De pronto, cayó al suelo mareado, entonces rompió a llorar amargamente ya que pensaba que moriría allí tirado y solo. Pensaba que el hecho de haber escapado de ese lugar jugándose la vida no le serviría para volver a ver a su familia y tampoco podría avisar a nadie del peligro que se aproximaba. 


			Marcos podía elegir entre tres rutas posibles para emprender la marcha. Eligió la intermedia, ya que con Alicia solo había hecho la ruta fácil. Ella no aguantaba muchas horas andando, además, nunca se habían salido del camino marcado y eso a él le aburría un poco, pero hoy iba a desquitarse y emprendió la marcha bastante animado.


			— ¡Venga a explorar se ha dicho! —se dijo a sí mismo.


			Por el camino se iba encontrando con otros excursionistas que recorrían la zona. De vez en cuando, Marcos se paraba en los miradores situados a lo largo de la ruta para observar el paisaje. En ellos se veía la serie de montañas que rodeaban un frondoso valle con un pequeño pero caudaloso río que lo atravesaba de punta a punta, el cual, tenía algunos desniveles que formaban pequeñas cataratas que contribuían a la belleza del entorno.


			Marcos llevaba más de una hora andando cuando decidió empezar su itinerario particular. Dio un giro a la derecha del camino y empezó a bajar hacia el fondo del valle en dirección al río. Afortunadamente, el desnivel no era muy vertical, lo cual permitía con un poco de cuidado bajar sin problemas.


			Al cabo de un rato se detuvo a descansar y comer algo. Marcos disfrutaba con esto, aunque echaba de menos no tener a Alicia a su lado. El sol estaba situado en lo más alto y las águilas entre otras aves agitaban sus majestuosas alas surcando el cielo a cierta altura esperando quizás descubrir alguna presa que le sirviera de almuerzo, pero Marcos vio algo más.


			—¿Qué es eso?, ¡algo brilla ahí abajo y… yo diría que se está moviendo!


			Marcos siguió bajando ladera abajo, su nerviosismo iba en aumento según se acercaba al sitio en cuestión y al llegar lo que vio le dejó perplejo.


			Tenía delante a un hombre de mediana edad tendido en el suelo. Este vestía un uniforme de color azul de una pieza con distintivos extraños situados en su pecho y hombros. El hombre estaba bastante maltrecho. Marcos se acercó a él.


			—Tranquilo, no se mueva, veo que ha tenido una mala caída supongo, su pierna está sangrando.


			Marcos hizo un torniquete con la goma elástica que llevaba en el botiquín de su mochila justo arriba de la fea herida que el hombre tenía en su pierna derecha, luego le ayudó a sentarse.


			—¿Qué le ha pasado?, tranquilo, no se preocupe, le ayudaré a salir de esta.


			El hombre le miró con cara de agradecimiento, aún tenía los ojos llorosos. Intentó levantarse agarrándose fuertemente al brazo de Marcos diciendo:—¡Ayúdeme, por favor, tenemos que seguir andando, alejémonos de este lugar, alejémonos!


			El hombre estaba bastante nervioso, Marcos intentó tranquilizarle:—Cálmese, por favor, llamaré al puesto de socorro y pronto vendrán a rescatarnos, ya que usted no está para andar mucho, cuénteme, por favor, mientras esperamos, qué le ha pasado.


			—¡Eso puede esperar, ahora ayúdeme a caminar, se lo suplico, Dios, mi cabeza, cómo me duele!


			—Está bien, le ayudaré, pero no comprendo tanta insistencia por irnos de este lugar, ¿acaso corremos algún peligro?


			El hombre no respondió, caminaron lentamente hacia arriba de la colina y tras grandes esfuerzos lograron llegar a un llano cerca del sendero marcado para el recorrido normal de la ruta, allí se sentaron, no había nadie cerca al que pedir ayuda, entonces el extraño hombre que seguía con mareos, los cuales iban en aumento, empezó a hablar:—¡Gracias, muchas gracias, si salgo de esta seguiré vivo gracias a ti y podré ver de nuevo después de tanto tiempo a mi mujer y a mis hijos! El hombre empezó a llorar de nuevo, luego sacó algo de uno de sus bolsillos, se trataba de una pequeña caja marrón de forma cuadrada la cual entregó a Marcos.


			—Toma esto y guárdalo bien que nadie te lo descubra, si salgo de esta me lo devuelves, pero si muero no te quedes con ello, destrúyelo, pues lo que tienes en la mano solo te traerá problemas si te quedas con ello, yo no puedo llevarlo encima, pues en el hospital lo descubrirían y ¡sería terrible que lo hicieran!


			Marcos se guardó la caja, pero estaba cada vez más alucinado con lo que el hombre decía, no sabía si creerle o pensar que este desvariaba debido al trauma causado por el percance que había sufrido, pero el traje azul que llevaba puesto le tenía intrigado, ya que el material de que estaba hecho le resultaba extraño, claro que podía ser un material empleado por la «NASA» para sus experimentos espaciales, pero se sorprendió más cuando el hombre le pidió:—Un favor más, ayúdame a quitarme el uniforme, hay que esconderlo para que no lo encuentren, ¡venga rápido, yo solo no puedo!


			Marcos pensó que lo mejor era ayudarle en lo que pidiera, más tarde ya habría tiempo de hablar tranquilamente de todo este misterio.


			Ya sin el uniforme y en ropa interior, el hombre bastante nervioso sacó de una especie de amplio bolsillo situado a su espalda algo de ropa parecido a un fino chándal, el cual se puso rápidamente.


			Seguidamente, pidió a Marcos que escondiera el traje. Este, mirando alrededor de donde estaban, optó por esconderlos entre unos matorrales bastante cerrados. Allí cavó un agujero ayudándose de su machete, después, tras introducir en él el uniforme, lo cubrió de tierra e hierba para disimularlo un poco.


			Después volvió junto al cada vez más débil «compañero» de aventuras, seguidamente marcó en el teléfono móvil el número del puesto de socorro, afortunadamente en ese lugar la cobertura del móvil le permitió con algún que otro problema efectuar la llamada.


			—Has hecho lo correcto, amigo, me encuentro cada vez peor, pero ellos ya me avisaron de que era muy peligroso regresar, pero tenía que hacerlo.


			—¿Ellos?, ¿regresar?, ¿de dónde? —preguntó Marcos extrañado, el hombre prosiguió:—No debes contar esto a nadie, di que me encontraste por aquí y te conté que andando me caí y me lastimé la rodilla. Me llamo Luis Rodríguez, apunta este teléfono que te digo y cuando salga del hospital llámame y te lo contaré todo, te lo prometo, es algo muy importante y vital para todos nosotros, solo te diré una cosa: hay mucha gente implicada en esto, ten mucho cuidado, ellos vendrán aquí para intentar ayudarnos, pero hasta que eso ocurra todo debe quedar en el anonimato, pues si no es así las cosas empeorarán bastante, ahora necesito descansar, dormir...Tras esto, el hombre perdió el conocimiento. Marcos comprobó que el pulso de Luis era muy débil y temió por su vida. Poco después vio cómo un helicóptero de salvamento se acercaba a ellos, este, parándose en el aire a una altura prudencial, ya que no podía posarse en el suelo al no disponer de espacio suficiente, dejó descender una camilla seguido de un socorrista el cual se encargó de depositar en ella a Luis Rodríguez.


			Poco después, ya con todos dentro, el aparato enfilaba el camino rumbo al puesto de socorro donde se quedó Marcos, junto al jefe de los socorristas, para después seguir volando hasta el hospital más próximo.


			Marcos, bastante preocupado, pues nunca se había visto en esta situación, tuvo que responder a un cuestionario que el socorrista le pidió que rellenara, omitiendo de momento mencionar lo de la caja que obraba en su poder y lo del traje escondido.


			Tras esto y dejar su dirección y número de teléfono, subió en su coche y emprendió el camino de regreso a casa.


			«Qué día más raro —pensó— ya se ha hecho tarde, voy a comer algo y a dormir, ¿dormir?, a ver quién duerme ahora, todo esto me tiene intrigado, mañana me acercaré al hospital a ver si Luis ha mejorado algo». 


			A la mañana siguiente...


			¡Ding dong, ding dong!—¿Eh, qué? Llaman a la puerta, ¿qué hora es? Joder, son casi las once, claro, con lo mal que he dormido.


			Marcos, tras ponerse el albornoz de andar por casa se dirigió a abrir la puerta.


			—Buenos días, perdone que le moleste, soy el inspector Jiménez y vengo de la comisaría de policía, me gustaría hablar con el señor Marcos Martín, por favor.


			—Yo soy Marcos Martín, ¿ocurre algo?


			—Depende, ¿puedo pasar?


			—Por supuesto, pase por favor.


			El inspector siguió a Marcos hasta un pequeño salón, una vez allí ya sentados…


			—Perdone que le reciba así, pero es que estaba en la cama, no he dormido bien esta noche, ¿en qué puedo ayudarle? —le preguntó algo inquieto.


			—Bueno, verá es solo que me gustaría que me contestara algunas preguntas sobre el caso de Luis Rodríguez el hombre que usted encontró malherido en la sierra.


			—¡Ah, es sobre eso!, ¿qué tal está?, ¿sabe algo de su estado?


			—Sigue grave y en estado de coma, tiene muy difícil salir de esto. Marcos, cuénteme cómo le encontró. 


			Marcos, que nunca había estado en una situación así miró al inspector, pensó que rondaría los


			sesenta años, de alta estatura, algo grueso y de mirada firme. «Seguro que se las sabe todas en cuanto a interrogatorios», pensó, entonces decidió contarle todo menos lo del traje y la extraña caja cuadrada esperando no meter la pata.


			—¿Y dice usted que pronunció varias veces la palabra ellos?, y ¿regresar de algún lugar? —preguntó el inspector.


			—Sí, y lo decía bastante nervioso, es como si tuviera miedo de algo o de alguien.


			—Es todo muy extraño, hemos estado investigando en los archivos de gente desaparecida y lo sorprendente es que si ese hombre es quien dice ser, lleva desaparecido más de treinta años —explicó el inspector.


			—¿Treinta años?, pero ese hombre no aparenta más de cuarenta y me dijo que por fin vería a su mujer e hijos.


			—Ya, cuarenta y cinco para ser exactos, pero todavía hay más.


			—¿Más? —preguntó Marcos asombrado.


			—Luis Rodríguez desapareció con esa misma edad, es como si el tiempo se hubiera detenido y los treinta años no hubiesen pasado sobre él.


			Marcos escuchaba totalmente perplejo no dando crédito a lo que estaba oyendo, Jiménez siguió hablando.


			—Mañana lunes rastrearemos la zona donde les encontraron por si hubiese algo más que nos ayudase a resolver este misterio, bueno, señor Martín ya no le molesto más, solo le ruego que si se acuerda de algo me lo haga saber lo antes posible, tenga mi tarjeta, le agradezco mucho su atención.


			Marcos le acompañó a la salida.


			—Ah, otra cosa, ¿por qué se salió usted de la zona segura en la excursión?, sabe que puede ser peligroso si no se conoce el terreno.


			—Buscaba un poco de aventura, además, siempre voy bien preparado.


			El inspector sonriendo, dijo:—Pues parece que la encontró y creo que esto no acaba aquí, hasta pronto.


			Marcos cerró la puerta y suspirando profundamente, pensó:«¿Qué habrá querido decir con esta última frase?».


			Empezó a preocuparse, si mañana encontraban el traje escondido, seguro que volverían a llamarle a declarar y se vería metido en un buen lío. Estuvo dándole vueltas al tema durante todo el día, llamó a Alicia para animarse un poco sin contarle nada de esto, esperaría a que volviera de vacaciones.


			Se sentía un poco cansado y quería meterse pronto en la cama, ya que mañana le tocaba volver al trabajo y a su vida normal de siempre. De pronto, se acordó de algo, buscó la mochila y empezó a rebuscar dentro de ella y entonces la encontró.


			—¡La caja, ya no me acordaba de ella!, ¿qué diablos tendrá dentro?


			Marcos la observó detenidamente, la movió en todos los sentidos, nada parecía moverse dentro de ella. 


			—Qué extraño, no tiene cerraduras ni nada que se le parezca, ¿cómo se abrirá si es que realmente se puede? 


			Marcos presionó la caja por distintos sitios intentando encontrar algún resorte que le ayudara, pero no tuvo suerte y su curiosidad fue en aumento.


			Dándose por vencido se dirigió al armario del salón e introdujo la caja en un compartimiento del fondo del mismo que solo él conocía. Esa noche también le costó dormir, pero el sueño acumulado le venció por fin.


			A la mañana siguiente, ya en el trabajo.—Mala cara traes, golfo, ¿qué tal la excursión?, ¿te ligaste a alguna alpinista?


			—La excursión bien, Jaime, lo que pasa es que he dormido poco.


			Jaime, muy dado a las bromas, expresó mirando a la secretaria:


			—Lo que te digo, has visto a Amanda. Luego el gamberro soy yo. ¡Ay, cómo se entere Alicia ya verás la que te cae! —Amanda sonrió mirando a Marcos algo tímida.


			—Que no, pesado, que no es eso, luego te cuento.


			—Buenos días, Marcos, ven por favor.


			Carlos, que era quien le llamaba desde la entrada de su despacho, era el encargado de la empresa. «Un buen tío», decía Jaime. Tenía sus rarezas como todos, pero se portaba bien con ellos y estaba siempre dispuesto a ayudarles con sus problemas.


			—Marcos, me ha llegado este albarán de recogida de un pedido importante, tiene prioridad sobre cualquier otro previsto para hoy, o sea que coge la furgoneta y tráelo aquí lo antes posible.


			—¿Se sabe de qué se trata?


			—No mucho, la verdad, debe de ser material sofisticado por la importancia que le dan, ten cuidado con el transporte, en el albarán viene la dirección donde te espera el contacto que te llevará al destino.


			Poco después, Marcos enfilaba la carretera hacia el destino marcado, el cual estaba situado a unos 200 kilómetros de distancia.


			—Debe de ser muy importante para mandarme tan lejos con la cantidad de trabajo pendiente que teníamos hoy.


			Esto le trastocaba los planes, pues esta mañana tenía pensado hacer una «escapadita» al hospital para ver cómo evolucionaba Luis Rodríguez.


			El tráfico era intenso, por lo que tardó más de lo esperado en llegar al punto de reunión con el contacto, un bar de carretera de aspecto bastante pobre. Marcos no tuvo que entrar en el mismo, ya que un hombre alto y trajeado se acercó a él preguntando:


			—¿Es usted Marcos Martín de BIG POWER PC?


			—Sí, de allí vengo.


			—Bien, vamos, yo le indico, llega usted bastante tarde, por cierto.


			—Lo siento, pero el tráfico está imposible.


			Recorrieron algunos kilómetros más por la carretera, luego girando a la derecha entraron en un camino forestal que según iban avanzando la vegetación y los árboles se iban incrementando en número. 


			Al cabo de un rato, Marcos empezó a ver un edificio de grandes dimensiones con un cartel encima de la entrada en el que se podía leer, «CENTRO DE INVESTIGACIONES». Al lado derecho del mismo, pudo ver una pequeña cascada por la que bajaba agua procedente de un montaña cercana.


			—Qué lugar más bonito para hacerse una casita de campo, ¿no cree usted?


			—No, porque este lugar no existe ni ha existido —contestó el extraño acompañante. Marcos, perplejo, aparcó la furgoneta en la entrada del edificio preguntando:


			—¿Cómo?, ¿qué ha querido decir? —El hombre le miró fijamente.


			—Nada, limítese a esperar aquí, por favor.


			Marcos observó algunas cámaras móviles de vigilancia, así como bastantes guardias de seguridad recorriendo el perímetro de la zona.


			No tuvo que esperar mucho, ya que poco después aparecieron varios hombres bastante corpulentos transportando tres cajas de mediano tamaño, las cuales depositaron dentro del vehículo que conducía Marcos, tras esto, el hombre misterioso volvió a montarse diciendo:


			—Arranque ya, podemos irnos.


			—Ya, pero ¿firmamos el albarán de recogida o…?


			—No hace falta, vamos, le acompaño hasta la carretera.


			Marcos no hizo más preguntas, arrancó el motor y tomó el camino forestal en dirección a la carretera, pronto llegaron al lugar del primer encuentro.


			—Entregue estas cajas lo antes posible y no las pierda por nada del mundo.


			—No se preocupe, pronto estarán en su destino —le tranquilizó Marcos observando que el sujeto le miraba fijamente, aunque con las gafas oscuras puestas.


			Entonces Marcos sintió una sensación extraña como un pequeño mareo que pasó rápidamente por lo que no le dio importancia, el hombre salió de la furgoneta permaneciendo inmóvil hasta que el vehículo se perdió en el horizonte.


			—Qué extraño es todo esto, ¿qué habrá en las cajas?, ¿será realmente material informático? Bueno, es igual, voy a parar a comer algo, estoy hambriento.


			Marcos se detuvo en un área de servicio próxima y se pidió el menú del día, ya estaba terminando cuando sonó el teléfono, era una llamada del trabajo.


			—Oye, tío, ¿quemaste el campo o algo parecido el otro día? —Era la voz de Jaime. 


			—No, ¿por qué?, ¿qué pasa?


			—Te cuento, han venido de la comisaría de policía preguntando por ti, han dicho que en cuanto vuelvas te pases por allí lo antes posible. Marcos, tenemos que hablar, si te has metido en algún lío quiero ayudarte.


			—¡Puf!, ¡quién me mandaría a mí ir de excursión, seguro que han encontrado el uniforme que escondí, vaya marrón que me va a caer!


			—¿De qué diablos hablas?, ¿dónde estás ahora?—Voy para allá, tardaré una hora más o menos en llegar. Hasta luego.


			Marcos cortó la comunicación, estaba bastante nervioso y preocupado y quería llegar pronto, pero también pensaba en lo mal que lo iba a pasar en la comisaría.


			Ya de camino volvió a sonar el móvil; esta vez era Alicia. Marcos puso el manos libres.


			—Hola, Alicia, cariño, cómo te echo de menos.


			—Yo también a ti, Marcos, he decidido volver a casa, ya me aburre todo esto un poco sin ti.


			—Qué bien, ¿cuándo vuelves?


			—Pronto, tengo billete de avión para dentro de unos días.


			—Estupendo, espero poder ir a recogerte porque según están las cosas…


			—¿Cómo que según están las cosas?, ¿ha pasado algo?


			—Nada importante, no te preocupes, tengo muchas cosas que contarte, pero nada grave, tú tranquila.


			—Marcos, espero que no hayas hecho ninguna tontería de las tuyas, bueno, te veo pronto, un beso, te quiero.


			Poco después, Marcos llegaba a «BIT POWER PC», allí le esperaban Carlos y Jaime, entre los tres metieron dentro a duras penas las tres cajas de madera.


			—Por lo que pesan deben de estar repletas de cacharros —comentó Jaime curioso.


			— ¿Dónde te las han dado?


			Marcos pensando en ello un momento, dijo:


			—Pues es curioso, pero ahora mismo solo recuerdo el letrero que ponía «CENTRO DE INVESTIGACIÓN» pero no dónde está ubicado.


			—Vale, chicos, nosotros ya hemos cumplido, ahora larguémonos ya —concluyó Carlos 


			—Marcos, antes de irte pasa un momento por mi despacho, por favor.


			—Escucha, Marcos, no sé en qué lío estás metido, pero si puedo ayudarte en algo no dudes en pedírmelo.


			—Gracias, Carlos.


			Marcos le explicó parcialmente la historia para que no pensara cosas raras.


			—Vaya, espero que ese hombre se recupere y pueda contar su historia.


			—Eso espero, aunque está bastante mal —concluyó Marcos despidiéndose.


			Ya en casa, volvió a intentar abrir la dichosa caja marrón, pero no había manera, entonces la guardó otra vez.


			Eran las 19:30 horas cuando llegó su amigo Jaime. Marcos le contó la historia saciando así la curiosidad de este, luego abandonaron el piso en dirección a la comisaría. Por la escalera se encontraron con la casera la cual les echó una miradita de arriba abajo sonriendo pícaramente.


			—Vaya, una vieja verde que está hecha esta señora, ¿cómo no se buscará un novio de su edad?, claro que haber quien la aguanta…


			Jaime no le contestó, pues solo pensaba en....


			—Qué historia más alucinante tío, espero que no me dejes al margen de esto, colega.


			—Jaime, te agradezco mucho que me acompañes, en la comisaría puede pasar de todo incluido que me quede a dormir en un calabozo.


			—Qué va, hombre, no es para tanto, solo unas cuantas preguntitas y a casa otra vez, ya lo verás.


			Poco después, ya en la comisaría.


			—Buenas tardes, ¿el inspector Jiménez, por favor? —preguntó Marcos.


			—No está en este momento, pero no tardará mucho en venir —explicó el policía de recepción.


			Mientras esperaban, veían pasar agentes de un lado a otro, algunas veces con gente esposada. «En dirección al calabozo», pensó Marcos y eso le intranquilizó, ¿y si le tocaba a él pasar la noche allí por ocultación de pruebas y mentir a la policía? 


			Al rato, vieron llegar al inspector el cual al pasar por su lado hizo un gesto con su mano, invitando a Marcos a entrar en su oficina, Jaime se quedó esperando fuera.


			—Me alegro de verle, señor Martín, ¿qué tal está?


			—Bien, gracias, aunque algo nervioso por todo este asunto.


			—Marcos, le he llamado porque tengo malas noticias. Luis Rodríguez el hombre que encontró usted en la sierra no ha superado su estado y ha muerto esta mañana.


			—¿Muerto?, vaya, lo siento de veras, me hubiese gustado saber su odisea.


			—Sí, a mí también, pero por lo visto tenía graves problemas en el cerebro y según los doctores es como si su cabeza fuera una olla a presión a punto de estallar.


			—Pobre, hombre, esto es increíble y un auténtico misterio.


			—Sí, lo es, pero vamos a intentar aclararlo, lo que es cierto es que realmente se trata de Luis Rodríguez, ya que este tenía varias cicatrices de operaciones realizadas por distintos motivos, las cuales han sido corroboradas por los médicos que las realizaron y por su mujer que, por cierto, está pasando un mal trago.


			—No me extraña, encontrarse con su marido treinta años después aparentando este la misma edad que cuando desapareció es difícil de aceptar, suena a ciencia ficción y encima se le muere nada más llegar —comentó Marcos. 


			—Bien, ahora queda aclarar dónde estuvo todo este tiempo y con quién… A ver, Marcos…


			Marcos vio cómo el inspector suspirando profundamente le miraba fijamente a los ojos y se temió lo peor.


			—Necesito saber si me dijo toda la verdad sobre este asunto, pero antes de que conteste, le enseñaré algo.


			«¡Joder lo han encontrado!», pensó Marcos.


			El inspector abrió un cajón de su escritorio y sacó una bolsa de plástico transparente la cual puso sobre la mesa.


			—¿Ha visto esto alguna otra vez, Marcos?


			Este se sentía mal y empezó a sudar víctima de los nervios.


			El inspector, percibiendo el estado en el que se encontraba, intentó tranquilizarle.


			—Esté tranquilo, no le estoy acusando de nada por el momento, ahora explíqueme, ¿por qué escondió este uniforme que, y seguro que no me equivoco, llevaba puesto nuestro hombre?


			—Verá, el motivo de esconderlo es porque Luis me insistía una y otra vez que no lo encontraran, ya que la humanidad corría peligro, perdone, pero le di mi palabra y...—Está bien, le creo, ahora lo que tiene que hacer es olvidar todo esto, ya nos ocupamos nosotros del caso a partir de ahora y si le necesito ya le llamaré, espero no encontrar más pruebas que tenga que explicarme.


			—No, no las hay, se lo aseguro, ya le he contado todo lo que sé.


			—Mejor así, porque de no serlo, entonces sí que se metería en problemas, esto me da a mí que es más serio de lo que parece, que le vaya bien, Marcos.


			Marcos se levantó, el sudor le recorría todo el cuerpo, salió del despacho. Allí seguía Jaime.


			—¿Qué pasa?, pensé que no salías nunca, ¿qué habéis estado haciendo ahí dentro?, estás sudando como un pollo.


			—Vamos, Jaime, salgamos de aquí, no lo he pasado tan mal en mi vida, dichosa excursión lo que me está haciendo pasar, además, el inspector ya me tiene fichado y espero que no me vuelva a llamar, es un tío listo y no se le escapa una.


			—A mí me recuerda a «Torrente» —comentó Jaime divertido.


			—Sí, puede, pero este es más listo, te lo aseguro, además de más alto. 


			Jaime acompañó a Marcos a su casa; allí, mientras saciaban el hambre con un bocadillo comprado por el camino, comentaron el ajetreo de los últimos días.


			—Se ha hecho tarde, Jaime, pero antes de que te vayas quiero que veas algo, siempre que me prometas que esto quedará entre nosotros, ¿seguro que puedo confiar en ti?


			—Marcos, me estás insultando, soy tu amigo y me duele que preguntes eso.


			—Perdona, pero es que todo este asunto me trae loco.


			Marcos salió de la cocina y poco después enseñó a su amigo el objeto que traía en la mano.


			—¿Qué es esto?, parece una especie de caja, ¿no?


			—Eso parece, anda, intenta abrirla.


			Jaime lo intentó de varias maneras, pero sin resultado alguno.


			—¿Cómo diablos se abre esto?


			—Eso quisiera saber yo, pero no hay manera.


			Jaime le miró interrogante y frunciendo el ceño, preguntó:—Dime la verdad, ¿esto también forma parte de este lío?, ¿a que sí?


			—Efectivamente, me la dio Luis Rodríguez antes de perder el sentido, también me dijo que, si él salía de esta, se la devolviera, porque si me la quedaba solo me traería problemas.


			—¡Jo, tío, qué historia!, y claro, esto no lo sabe «Torrente» ¿verdad?


			—No, no se lo he dicho.


			—¡Madre mía, te veo en la cárcel y yo contigo por cómplice, jo qué bueno!


			—Jiménez me dijo que aparte del uniforme no habían encontrado nada raro por los alrededores, salvo un poco de sangre, seguramente derramada por las heridas que el hombre tenía en la pierna.


			—Macho, tú que querías emociones y aventuras, pues ya las tienes, ¿qué vas a hacer con la supuesta cajita?


			—No lo sé, de momento me la quedaré, pues a su dueño ya no se la puedo devolver, cuando venga Alicia que le gustan mucho los rompecabezas a ver si da con la clave.


			—Ten cuidado, Marcos, no sabemos qué es, ni lo que contiene, ¿imagina que la abres y liberas un virus que nos manda a todos al infierno en menos que canta un gallo?


			—Qué exagerado eres, no te preocupes, tendré cuidado y cuando la vaya a abrir, un segundo antes, te llamo por teléfono para que te metas en el sótano con la mascarilla puesta, ¡cagón!


			—Mira quién fue a hablar, el que hace unas horas pensaba que iba a dormir en el calabozo por unas preguntitas de nada, ¡ay, qué miedo!


			—Jajaja.


			Los dos rieron con ganas, falta les hacía, sobre todo a Marcos.


			Era jueves por la tarde y Alicia regresaba de sus vacaciones.


			Marcos estaba en el aeropuerto esperándola.


			«Ya veo el avión, pronto podré abrazar a mi chica».


			Tras un buen rato de espera, al fin la vio salir por la zona de embarque, la verdad es que Marcos estaba muy enamorado de ella.


			Alicia de veintiocho años, tenía el pelo castaño y los ojos verdes, medía sobre 1,70 de estatura y lucía una buena figura. «Mis sudores me cuesta», comentaba a veces. También le gustaba el deporte, asistía a un centro deportivo donde practicaba ejercicios aeróbicos, bicicleta estática, etc.


			Marcos no había conseguido nunca que saliera a correr con él, pero no perdía la esperanza de conseguirlo.


			—¡Hola, bombón, qué ganas tenía de verte!


			—Yo también, Marcos, me dejaste un poco intranquila cuando te llamé por teléfono.


			—Bueno, con decirte que he estado a punto de dormir en un calabozo de la comisaría…— Pero ¡qué me estás contando! —exclamó Alicia sorprendida.


			—Venga, vamos a casa y allí te lo contaré todo.


			Por el camino comentaron las vacaciones y algunos detalles de la aventura de los últimos días.


			Ya en casa de Marcos, Alicia decidió pasar allí la noche.


			—Quiero darme una ducha y estoy muerta de hambre.


			—Mensaje recibido, mientras te duchas prepararé algo de comer.


			Marcos calentó un poco de pasta y pescado que tenía en la nevera poniéndolo después sobre la mesa de la cocina. Al rato, apareció Alicia solo cubierta por la toalla de baño.


			Anda, Marcos, sé bueno y tráeme algo de ropa interior y el pijama que guardo en tu casa, no me apetece ahora abrir la maleta.


			—Ahora mismo te lo traigo, porque como sigas mucho tiempo así, bombón, cambio la cena por una buena ración de chica guapa.


			—Jajaja, pues hoy la chica guapa no está para fiestas, esta noche solo quiero dormir mucho y descansar y como te portes mal hoy, duermes en el sofá —le dejó claro Alicia sonriendo.


			—Muy graciosa, venga, vístete y vamos a cenar.


			Durante la cena, Marcos le contó toda la historia de lo acontecido los últimos días, según le iba contando a Alicia se le ponía cada vez más cara de sorpresa.


			—Chico, qué fin de semana, pero lo primero que te voy a decir es que sea la última vez que sales solo de excursión, sabes que no me gusta, pues te conozco y sé que no respetas las reglas y te gusta ir a tu aire y por zonas peligrosas, ¿y tu amigo del alma?, ¿por qué no te acompañó?, debe de estar muy «afligido» por dejar a Ana en la estacada.


			—Ya sabes cómo es, a ver si con Amanda sienta un poco la cabeza —comentó Marcos en tono conciliador.


			— ¡Ah, pero el muy...!, ya ha encontrado repuesto, ¿dices que se llama Amanda?, ¿no será...?


			—Sí, lo es, Amanda, nuestra compañera de trabajo.


			—Pobre chica, la compadezco, bueno, dejemos el tema, a ver Marcos, enséñame la dichosa caja o lo que sea.


			Qué rara es, ¿y dices que no hay manera de abrirla?—Eso parece, salvo que tú lo consigas.


			Alicia, tras un buen rato intentándolo, también se dio por vencida.


			—A lo mejor no tiene por qué abrirse, puede formar parte de otra cosa.


			—Luis me dijo que era muy importante.


			—Creo, Marcos, que lo mejor que podemos hacer es dársela a la policía y que ellos investiguen.


			—Lo he pensado, pero no lo voy a hacer, ya que di mi palabra a ese hombre, ¿y si fuera cierto y esta caja o lo que sea forma parte de algo muy importante?, además, me dijo que la destruyera y no quiero ni pensar en el interrogatorio al que me iba a someter el inspector Jiménez por mentirle otra vez.


			—Ya, puede ser, pero de todas maneras pienso que en el estado en que encontraste a ese hombre, este podía estar desvariando y diciendo cosas incoherentes y sin razón alguna.


			—Quizás tengas razón, pero ¿sabes lo que creo que deberíamos hacer?


			—No, cuéntame lo que ronda por esa cabecita.


			—Creo que debería hacer otra excursión por el lugar donde le encontré.


			—¿Otra excursión?, ¿para qué? —preguntó Alicia intrigada.


			—Algo me dice que allí puede estar la clave de todo esto.


			—Pero, según me has dicho, la policía no ha encontrado nada aparte del uniforme, ¿no?


			—Ya, pero, aun así, quiero ir.


			—Pero, Marcos, ¿no te das cuenta de que te puedes meter en un buen lío?, creo que detrás de todo esto hay algo gordo y pienso que las personas normales como nosotros no deberíamos meternos en ello.


			—Lo sé, incluso puede ser peligroso, por eso pienso ir solo.


			—¿Solo?, ¡y un cuerno vas a ir solo!, si te empeñas en ir, iré contigo, además yo también siento curiosidad, pero solo pongo una condición.


			—¿Cuál, bombón?


			—Sabes que la zona puede estar vigilada, quiero que al menor signo de peligro nos volvamos para atrás, ¿ok?


			—De acuerdo, aunque creo que al final no encontraremos nada y todo quedará en un agradable día de campo, ¡ah, otra cosa! quiero que Jaime venga con nosotros.


			—¡De eso nada, yo con ese cerdo no voy a ningún sitio! —comentó Alicia con cara de enfado.


			—Te comprendo, pero debes entender que Jaime es el más experto en montañismo de los tres y su experiencia nos puede venir bien en caso de necesidad.


			—Vaya, Marcos, parece que ya le has perdonado su intento de seducirme cuando sabía de sobra que salía contigo.


			—No, aún no le he perdonado del todo, nos ha pedido perdón mil veces y... bueno, dejémoslo, no quiero entrar en detalles.


			—¿Y qué, Marcos?, ¿sigues creyéndole cuando dice que yo me puse algo melosa con él cuando me llevó a casa después de la fiesta?


			—Yo no pienso nada, solo vuelvo a repetirte lo que me contó, te pasaste un poco con la bebida y no estás acostumbrada a beber, él se ofreció a llevarte a casa, ya que yo no pude asistir, ibas muy guapa esa noche con ese vestido corto que tanto te gusta. Jaime reconoce que no paraba de mirarte las piernas y cuando a causa de la bebida te insinuaste poniendo tu mano sobre su pierna preguntándole que si lo haría con la novia de su mejor amigo, pues no pudo contenerse.


			—Sí, quizás fue así, aunque yo no me acuerdo bien, pero, aunque fuera cierto, él debió comportarse y no meterme mano.


			—Y lo hizo, ¿no?, ¿o tengo que pensar que además de algún que otro besito y alguna caricia hubo más?


			—No, no hubo más, ya te lo dejé claro en su momento, le dije que la pregunta era en broma y que si seguía acariciándome me bajaría del coche. Si no me crees, es tu problema.


			—¡Alicia, claro que te creo, tú has sido quien ha sacado el tema, dejémoslo ya, por favor!


			—Sí, dejémoslo, está bien, haz lo que quieras, que se venga. 


			—De acuerdo, entonces, además, recuerda que fue él quien me lo contó víctima de los remordimientos, ya que tú no pensabas contarme nada. Venga, volviendo a la excursión, dejaremos que pasen unos días hasta que se tranquilicen las cosas, así iremos más tranquilos.


			—No te lo conté porque no quería que os enfrentarais dos buenos amigos por un calentón seguramente producido por el alcohol. 


			Tras esta pequeña discusión se metieron en la cama algo disgustados, pero al rato se abrazaron y se besaron. Marcos consiguió solo eso y no insistió, pues debía respetar el deseo de Alicia de descansar y dormir mucho esa noche.


			Durante los días siguientes cada vez que sonaba el teléfono, Marcos pensaba que era la policía, pero por suerte para él no eran ellos.


			Consiguió que Alicia medio perdonara a Jaime, incluso consiguió que fueran a cenar los cuatro juntos, incluida Amanda, un fin de semana.Claro que en ello había contribuido una llamada de Ana diciéndole que ya estaba mucho mejor, tanto que incluso ya salía con otro chico. «Otra igual, qué poco le ha durado el disgusto», se dijo Alicia que al verla tan animada se tranquilizó bastante.


			En dicha cena, Marcos aprovechó un momento en el que no estaban las chicas para comentar:—¿No habrás contado nada de esto a Amanda, verdad?


			—No, tranquilo, ella no sabe nada, no quiero preocuparla de momento, por cierto, ¿sabes qué circulan por ahí más cajas de esas que trajiste y de las cuales no hemos vuelto a saber nada?


			—Creo que siguen en el almacén, pero ¿dices que hay más?


			—Sí, según algunos compañeros de otras oficinas han recibido las mismas cajas de madera que pesan como demonios.


			—Sí que parece raro, pero bueno, no es nuestro problema, Jaime. Oye, supongo que te estarás preparando para nuestra excursión.


			—Por supuesto y estoy deseando que llegue ese día, ¡qué aventura colega, gracias por decírmelo!, aunque sabes que todo lo que has aprendido sobre montañas te lo he enseñado yo.


			—¡Qué fantasma eres!, pero reconozco que entiendes bastante sobre ellas, mira, ya vienen las chicas.


			—Amanda, Alicia, me tenéis intrigado, ¿qué demonios hacéis las mujeres tanto tiempo en el baño? —preguntó Jaime divertido.


			—¡Te importará a ti mucho lo que hagamos, eso es cosa nuestra!


			—¡Muy bien contestado Amanda!, dale caña que no se te desmande —contestó Alicia sonriendo.


			—Ya le doy caña, lo tengo a mis pies, ¿verdad, amorcito?


			—Sí, es verdad —contestó Jaime poniendo cara de afligido—. Me estoy volviendo un blandengue además de viejo.


			Los cuatro rieron la gracia, la verdad es que estaba siendo una cena bastante agradable, pensaba Alicia.


			Amanda le empezaba a caer bien, esta era rubia de más o menos su edad y estatura, era guapa, exuberante, no le extrañaba que hubiera conquistado el corazón de Jaime, aunque Alicia pensaba que este el corazón lo tenía «entre las piernas».


			Durante la semana siguiente, Marcos realizó varias llamadas al número de teléfono que le había dado Luis Rodríguez, pero una voz grabada le indicaba siempre que ese número no tenía línea. «Seguramente ya ni existe», pensó.


			Al final de dicha semana, Marcos decidió que había llegado el momento de la ansiada excursión campestre.


			Sábado 6 de la madrugada, un frío helador con temperatura bajo cero.


			—Uf, con lo bien que estaba yo en la cama y tener que venir tan temprano al trabajo por el dichoso pedido, podían haber esperado a que abriéramos a las nueve, ¿qué diablos habrá en esas cajas?


			Carlos, con las manos ateridas por el frío, subió la helada verja y abrió la puerta de entrada a la tienda asegurándose antes de teclear la clave para desactivar la alarma, acto seguido, entró en el almacén donde se encontraba el motivo de su madrugón.


			—Bien, ahora a esperar a que vengan a por ellas, espero que no tarden mucho.


			Carlos miró las cajas con curiosidad, entonces se dio cuenta que una de ellas estaba levemente desencajada.


			—Anda, qué oportunidad, si consigo levantar un poco la tapa quizás pueda ver algo, pues me invade la curiosidad.


			Carlos, acercándose, puso sus manos sobre la tapa y tiró levemente hacia arriba, posó la mirada sobre la pequeña abertura que consiguió abrir y exclamó sorprendido:—¡Dios santo!, ¿qué es esto?, ¡parecen pequeños cilindros de metal parecidos a los que usan en los laboratorios, aunque no consigo verlos bien!, vaya, se ha roto un poco la madera.


			En ese momento sonó el teléfono. Carlos se puso en pie sobresaltado, sabía que esa era la señal de que los porteadores de las cajas ya estaban allí.


			Abrió la puerta, entraron dos hombres que le acompañaron hasta el almacén. Carlos se quedó impresionado ante la altura de estos, calculó que sobrepasarían los dos metros y él no era precisamente bajo. Sin mediar palabra fueron cogiendo entre los dos sin mucho esfuerzo, las cajas una tras otra hasta depositarlas dentro de un pequeño y extraño camión que tenían aparcado en la entrada a la tienda.


			Al coger la última, uno de ellos se dio cuenta del pequeño desperfecto en la madera, entonces mirando a un algo asustado Carlos, pidió:


			—Espere aquí.


			—Este asintió con la cabeza y al momento empezó a sentirse bastante intranquilo, como si un sexto sentido le advirtiera de algún peligro.


			Poco después, los dos corpulentos hombres regresaron y uno de ellos preguntó: 


			—¿Sabe algo del desperfecto en una de las cajas?


			—No sé nada, habrá sido un pequeño golpe al transportarlas, les pido disculpas si hemos sido nosotros los causantes de ello.


			El hombre acercándose más a Carlos volvió a preguntar:—¿Ha visto algo interesante dentro de ellas?


			—¡Yo, qué va, ni siquiera las he mirado, como ven, siguen cerradas! 


			Los dos hombres se miraron.


			—Lo siento, pero tendrá que venir con nosotros.


			—¿Pero por qué?, ¿de qué va todo esto? —Carlos empezó a sentir miedo.


			—Bueno, aunque pensándolo bien, se quedará aquí, John, sujétalo.


			El tal John tardó muy poco en sujetar a Carlos con sus fuertes brazos, este no opuso resistencia, pues estaba como petrificado por el miedo.


			El otro hombre sacó de un bolsillo un cilindro metálico, tras abrirlo sacó del mismo una especie de jeringa con un extraño líquido verde dentro de ella, se acercó y clavó la aguja en el cuerpo de Carlos hasta depositar en él su totalidad. Carlos perdió la consciencia.


			—¡Listo!, por alguien había que empezar, ¿no?


			—Sí, y le ha tocado a este idiota. Venga, vámonos ya.


			Los dos hombres salieron cerrando la puerta y bajando la verja para que todo pareciera normal; después, tras montarse en el camión, abandonaron la zona calle abajo.


			Carlos seguía tendido en el suelo inconsciente con el líquido verde recorriéndole el cuerpo.


			Esa misma mañana, en otro lugar...


			—Mirad, el desvío está subiendo esa ladera de ahí enfrente —explicó Marcos.


			La temperatura era algo fresca y el cielo cubierto de bastantes nubes amenazaba con soltar agua en cualquier momento.


			—Bueno, aquí a la derecha comienza nuestra aventura y por lo que se ve, la zona no está vigilada por lo que podremos andar libremente —comentó Marcos


			Poco después llegaron a la zona donde les socorrieron, Marcos se acercó al lugar donde escondió el traje comprobando que había sido removida, después indicó el camino por donde empezarían a bajar hacia el fondo del valle.


			Sin incidentes, llegaron al lugar donde Marcos encontró a Luis Rodríguez malherido y allí decidieron descansar para comer algo y comentar la situación.


			—A partir de aquí todo es nuevo, pues no pasé de este sitio, creo que deberíamos de ir en línea recta hacia abajo ya que en el estado en que le encontré, no creo que estuviese en condiciones de cambiar mucho de dirección.


			—O, todo lo contrario, Marcos, ya que si estaba mareado difícilmente sabría hacia dónde ir.


			—Puede que tengas razón, Jaime, pero no lo sabemos.


			—Mientras los dos hablaban, Alicia subida encima de una enorme roca contemplaba el valle con bastante interés.


			— ¡Chicos! ¿Habéis visto las maravillosas vistas que hay desde aquí?, me gustaría refrescarme la cara en ese riachuelo de allí abajo —expresó asombrada.


			—Por eso no te preocupes, está a punto de llover y seguro que te refrescarás algo más que la cara —comentó Jaime jocoso.


			—Muy gracioso, por cierto, Marcos, ¿has traído el «rompecabezas» contigo?


			—Sí, claro, pero no sé para qué, seguramente no encontremos nada.


			—Es posible que así sea, pero venga, sigamos adelante —concluyó Alicia.


			Carlos empezó a despertarse lentamente, se incorporó hasta quedar sentado en el suelo, su rostro reflejaba una leve sonrisa, pero lo más extraño eran sus ojos, estos normalmente de color marrón ahora estaban bastante rojizos, como irritados, y justo en medio de cada uno de ellos se distinguía claramente un punto de color verde que los hacía bastante siniestros.


			Carlos miró alrededor y vio cerca de él una pistola parecida a un revólver, lo cogió, observó el tambor y comprobó que había introducidas seis balas.


			A él nunca le habían gustado las armas, pues era un hombre bastante pacífico, pero ahora parecía disfrutar manejando la pistola, apuntó varias veces como haciendo ademán de disparar, después se levantó del suelo y se guardó el arma, seguidamente salió del almacén.


			Carlos se sentía bien, tenía un arma y una misión que cumplir.


			Los tres siguieron bajando ladera abajo, ya no faltaba mucho para llegar al fondo del valle y por más que miraban no encontraban nada fuera de lo normal, sus esperanzas se iban agotando poco a poco.


			Alicia, dándose la vuelta y mirando hacia arriba comentó:—¿Sabéis lo malo de todo esto?—No, ¿qué es? —preguntó Jaime interesado.


			—¿Habéis pensado en el viaje de vuelta?, ¿el pedazo de cuesta que hay que subir para llegar arriba?


			—¡Es verdad! —exclamó Marcos mirando hacia arriba.


			Jaime, mirándolos, les tranquilizó a su manera:—No es para tanto, hombre, tenemos toda la tarde para subir y lo haremos poco a poco, además, si se da mal con lo bien que se está aquí, incluso nos podemos quedar a dormir.


			—¡Sí, hombre, en el suelo y sin sacos de dormir, no te lo crees ni tú! — contestó Alicia.


			—Bueno, si tienes frío, pues…—¿Pues qué?, eso es lo que tú quisieras, darme calor, ¿verdad, pervertido?


			—No, vaya, lo siento Alicia, creo que he metido la pata, me pierde la boca, perdóname.


			—Ten cuidado, Jaime, aún no te he perdonado aquello. 


			—Alicia, no te enfades, pero debes reconocer que te gustó un poquito, ¿a qué sí?


			—Eres un cerdo, no debiste hacerlo, ya que estaba bajo los efectos del alcohol.


			—Ya, pero es que si no hubieras estado algo bebida no te hubieses dejado, tuve que aprovechar el momento, ¿no crees?


			—Por supuesto que no me hubiese dejado, quiero a Marcos más de lo que te imaginas.


			—Y yo quiero a Amanda, lo que pasó, pasó, y no hay que darle más vueltas, te pido perdón otra vez, solo fue un calentón, agradable, eso sí.


			Marcos, ajeno a estos últimos comentarios, se había alejado algunos metros. Empezó a escuchar un sonido que parecía venir de su mochila, se acercó a sus compañeros y el sonido cesó, miró el móvil, nada extraño, ni llamadas, ni mensajes y lo volvió a guardar.


			Siguieron avanzando, el sonido se escuchó de nuevo.


			—¿Qué es ese ruido?, parece que viene de tu mochila —preguntó Alicia intrigada.


			—No lo sé y salvo el móvil no he traído nada que suene, salvo que... 


			Marcos, nervioso, empezó a buscar dentro de su mochila hasta que encontró lo que buscaba: «la caja misteriosa». La sacó a la luz y los tres la miraron con curiosidad.


			—Fijaos, hay una luz que parpadea en el centro, vamos a seguir avanzando —pidió Jaime.


			Cuanto más avanzaban, el sonido se incrementaba, pero cuando más fuerte era, se paró de golpe y volvió el silencio.


			—¡Vaya!, ¿qué hemos hecho mal? —preguntó Jaime desanimado.


			—¡Mirad, se está moviendo en mi mano! —exclamó Marcos.


			—¿Moviéndose?


			—Sí, Alicia y... parece que se abre.


			Efectivamente, la caja se abrió dejando al descubierto una especie de color amarillo para pulsar, al lado del mismo se encontraba algo parecido a una tarjeta de identificación o pase, en la cual se distinguía perfectamente un número de cuatro cifras «1806». Los tres miraban perplejos.


			—Tanto intentar abrirla y se activa ella sola mediante algún mecanismo de proximidad oculto por aquí, ¡esto es increíble!, todavía no me creo que esto esté pasando, pero me parece que estamos a punto de descubrir algo grande. —comentó Marcos.


			—Estoy de acuerdo, aunque no sé en qué lío nos estamos metiendo, pero llegados hasta aquí, lo único que nos queda es… pulsar el botón —expresó Jaime algo impaciente.


			—Espera, Marcos, esto hay que meditarlo —pidió Alicia—. Por un lado, algo me dice que no lo pulsemos y nos vayamos ya de este sitio, pero, por otro, no podría dormir pensando qué ocurriría de haberlo hecho.


			Jaime contrariado por las dudas de Alicia, dijo:—¿No creéis que después de llegar hasta aquí, sería imperdonable irnos sin intentar aclarar este misterio?


			—Estoy de acuerdo con los dos, aunque debemos ser prudentes, sé que tarde o temprano alguien acabará pulsándolo —concluyó Marcos.


			Tras unos momentos de dudas los tres estaban de acuerdo: lo pulsarían. 


			Estaban juntos, casi abrazados, como queriendo protegerse de lo que pudiera suceder, Marcos miró a Alicia y a Jaime. Estos asintieron con la cabeza. Marcos apretó el botón...









			CAPÍTULO 2 TRAS APRETAR EL BOTÓN DE LA CAJA


			Carlos avanzó sin rumbo fijo por las calles de la ciudad, se había colocado unas gafas de sol para disimular su aspecto.


			Llevaba un buen rato andando, cuando de pronto creyó encontrar el sitio adecuado para cumplir su misión, se trataba de un aparcamiento subterráneo donde entró y descendió hasta la última planta, una vez allí escondido entre las sombras, esperó.


			Al rato, vio aparecer al vigilante de seguridad y él sería su primera víctima, esperó a que pasara por su lado, entonces, sin darle tiempo a reaccionar, con su brazo izquierdo le aprisionó el cuello, para después ponerle el revólver que sostenía con su mano derecha en la espalda, a la altura del corazón disparando. El vigilante cayó al suelo sin vida, luego escondió el cuerpo en los aseos que encontró cerca, cerrando después la puerta con las llaves que la víctima llevaba encima. Con una sonrisa de satisfacción siguió esperando.


			Poco después vio aparecer un coche con dos hombres en su interior. Los dejó aparcar, pero en cuanto abandonaron el vehículo, Carlos les disparó a cierta distancia, pero con una puntería increíble y una rapidez fuera de lo normal. El arma apenas hacía ruido al dispararse.


			Carlos se había convertido en una implacable máquina de matar, escondió los cuerpos junto al vigilante.


			Llegó otro coche. Eran dos mujeres y las dejó marchar, por suerte para ellas, a Carlos no le interesaban para sus planes, después siguió con su macabro cometido.


			1, 2, 3, 4, 5… cinco víctimas, había usado cinco balas del revólver y en ese momento dio por terminada su misión.


			Carlos se sentía satisfecho, sentado en el suelo así estuvo un buen rato pensativo con la mirada perdida, sus ojos seguían teniendo ese color rojizo con el punto verde en el centro; poco después, decidió que había llegado el momento de utilizar la última bala que quedaba en el arma, levantó el revólver y situándolo en el lado derecho de su cabeza... apretó el gatillo.


			Los tres notaron cómo la tierra temblaba a su alrededor, justo enfrente de ellos una enorme roca, tras elevarse unos centímetros del suelo, se estaba desplazando hacia un lado hasta dejar a la vista una pequeña abertura lo suficientemente grande para poder entrar en ella.


			En ese momento, al lado del botón aparecieron unas cifras de números que iban decreciendo poco a poco, todo indicaba que se trataba de una cuenta atrás, los tres permanecían inmóviles con cara de asombro.


			—¿Qué hacemos? ¿Entramos? —preguntó Alicia.


			—No sé, pero me parece que cuando se acabe la cuenta atrás se volverá a cerrar la entrada —expresó Jaime.


			50, 40... 


			—Pero... ¿y si luego no podemos volver?, ¡quién sabe lo que nos espera ahí dentro! —dijo Alicia preocupada.


			...30, 25, 20...—Vosotros quedaos si queréis, pero yo voy a entrar.


			—¿Venís o qué?, ¡vamos! —dijo Jaime.


			...15...10...—¡Venga, Alicia, que sea lo que Dios quiera!


			Marcos cogió a Alicia de la mano y tiró de ella hacia la entrada, y dando una última mirada al exterior, todos entraron dentro, era tiempo ya que la roca empezó a moverse de nuevo y poco después todo quedaba como antes, la roca era solo una más de las muchas que había por la zona.


			Una vez dentro, miraron a su alrededor, estaban en un estrecho pasadizo con paredes de metal bastante envejecido, debido quizás al paso del tiempo y a la humedad que allí reinaba.


			—Ya estamos dentro, Marcos, prueba a ver si se vuelve a abrir la roca, anda —pidió Jaime.


			Marcos apretó el botón, pero nada ocurrió.


			—Me parece que de momento no hay vuelta atrás.


			—No, Marcos, tiene que abrirse de alguna manera, ya que ese hombre que encontraste logró salir al exterior —comentó Alicia preocupada.


			—Tranquila, seguro que se puede abrir, ya encontraremos la forma, pero ahora creo que deberíamos explorar este sitio a ver qué encontramos —la tranquilizó Marcos.


			Siguieron adelante, de momento no necesitaban linternas, pues unos focos situados en el techo a lo largo del recorrido daban la suficiente luz para caminar sin problemas.


			Unos cincuenta metros más allá encontraron una escalerilla descendente, la cual tendrían que usar para seguir avanzando.


			—Esto está como abandonado hace tiempo, con todo roñoso y no huele precisamente a rosas —expuso Alicia mirando alrededor.


			—Sí, hay mucha humedad y la vegetación se está abriendo camino poco a poco, el olor supongo que procede del agua estancada que hay en algunos sitios.


			Jaime, tras decir esto, empezó a bajar por la escalerilla de unos tres metros de larga, Alicia y Marcos le siguieron.


			—Mirad, chicos, lo que hay aquí, parece un trozo de tela y está enganchado en la escalera.


			Marcos observó el pedazo de tela.


			—Sí, Alicia y de color azul, parece que tiene manchas que pueden ser de sangre y creo saber de quién es: Luis Rodríguez subió por aquí y en su estado debió caerse produciéndose esa fea herida que tenía en la pierna.


			—Qué extraño es todo esto, venga, sigamos avanzando, la curiosidad me invade, mirad hay otra escalerilla, tenemos que seguir bajando.


			Jaime así lo hizo.


			—¡Espera, no tengas tanta prisa, debemos estar juntos! —le pidió Alicia algo enfadada.


			Tras bajar la segunda escalerilla del mismo diámetro que la primera, llegaron al final del camino, o eso al menos pensaron. Una puerta de acero que parecía bastante resistente les impedía seguir avanzando.


			—Bueno, ¿y ahora qué? —preguntó Alicia.


			Jaime se acercó a la puerta y observó algo.


			—Mirad, tiene un panel a la derecha, pero está apagado, ahora solo falta saber cómo encenderlo.


			—No tengo ni idea, veremos si la cajita dichosa se activa otra vez.


			Marcos sacó el objeto que seguía abierto, seguidamente lo acercó al panel, pero no ocurrió nada, este continuó apagado, entonces se le ocurrió sacar la tarjeta de la caja y en ese momento el panel de la puerta se iluminó.


			—¡Fantástico, la clave está en la tarjeta! —exclamó Jaime.


			—Por lo que se ve, debe de ir todo con sensores de proximidad.


			Dicho esto, Marcos acercó la tarjeta al panel colocándola en vertical en un hueco que parecía hecho para ella, el panel cambió de rojo a verde y a continuación se oyó un estruendo provocado por los engranajes de la pesada puerta que se estaba abriendo lentamente.


			Jaime soltó con ironía:—A esta puerta no le vendría mal un poquito de tres en uno, ¿no os parece?


			Los tres sonrieron la gracia, pero los nervios y la excitación unido al temor ante lo desconocido no les permitía relajarse un momento, entraron en la sala, la cual estaba mejor conservada que el pasadizo anterior, la sala prácticamente vacía de enseres tenía en el centro algo que les llamó la atención, se trataba de un círculo con tres barras verticales a su alrededor, en el centro del mismo aparecía dibujada una extraña ave con las alas abiertas.


			—Bien, chicos, me parece que hemos llegado al final del camino, y aunque nos resulte extraño, este debe de ser el sitio por donde vino Luis Rodríguez de no sé dónde —dedujo Marcos.


			—¡Vamos, venga!, ¿estás insinuando que esto es como un teletransporte o máquina del tiempo?, eso solo pasa en las películas de ciencia ficción —exclamó Alicia con incredulidad.


			—Sí, Alicia, pero esto parece real, es posible que tengamos ante nosotros el sueño de cualquier mortal.


			—Marcos tiene razón y debemos aprovecharlo, somos unos privilegiados al estar aquí —dijo Jaime convencido.


			—¿Unos privilegiados?, ¿tú crees?, ¿no os habéis parado a pensar que podemos ser víctimas de algo o de alguien?, recordar lo que le pasó al hombre que encontraste tú, Marcos, el cual estaba aterrorizado e incluso te pidió que destruyeras este cacharro que nos ha traído aquí.


			Jaime mirándolos fijamente dijo:


			—De acuerdo, pero, aun así, ¿no os pica la curiosidad por saber si es verdad lo que imaginamos que es?


			—¡Claro, tanto como a ti!, pero prefiero la realidad de ahora a lo desconocido, por lo que no contéis conmigo para seguir adelante —concluyó Alicia convencida.


			—Estoy de acuerdo con ella, Jaime, saldremos al exterior y cuando estemos seguros de lo que queremos hacer o sepamos a lo que nos enfrentamos, volveremos, sabemos el sitio y nadie más lo conoce, venga, retrocedamos e intentemos salir de aquí.


			—No, lo siento, pero yo no me voy, es más, pienso entrar en el círculo a ver qué pasa, no pienso dejar escapar una oportunidad como esta de hacer historia. Si me pasa algo, decirle a Amanda que la quiero mucho.


			Dicho esto, Jaime entró decidido en el círculo.


			—¡No, Jaime, no lo hagas! —Marcos intentó detenerle, pero ya era tarde, Jaime había pisado el ave con las alas abiertas dibujado en el suelo, entonces la sala se cerró, momentos después todo se iluminó con una luz intensa de color amarillo, pero lo que ninguno sabía es que toda la sala estaba comunicada y que el círculo era solo el mecanismo que lo activaba.


			Al rato, la luz cegadora se apagó por completo y todo quedó en silencio, vacío… Alicia, Marcos y Jaime ya no estaban allí, habían desaparecido como si no hubiesen existido nunca.


			En otro lugar....


			—¿Tú crees que sobrevivirán?


			—No lo creo, no están preparados para soportarlo, su única opción es que los nuestros actúen rápidamente antes de que mueran o sean destruidos.


			—Hay que seguir intentándolo, no queda más remedio, espero que esta vez haya suerte y podamos cumplir nuestros objetivos.


			—Vamos, es hora de marcharse de aquí, subamos al vehículo.


			—De acuerdo, usted primero, inspector...


			Amanda se sentía sola y aburrida, se arrepentía de no haberle pedido a Jaime que la llevara con ellos a la excursión, aunque todavía no tenía la suficiente confianza con Marcos y Alicia y se sentiría incómoda.


			Terminó de cenar y volvió a llamar al móvil de Jaime, pero este seguía sin contestar.


			Amanda se sentía un poco mal, pues se había enterado del terrible suceso ocurrido en un aparcamiento subterráneo de la ciudad.


			Un asesino en serie había matado a cinco hombres y luego se había suicidado.


			«Cómo está el mundo y cómo acabaremos», pensó.


			Se acostó algo intranquila, no sabía nada de Jaime y este le había prometido que la llamaría nada más llegar de la dichosa excursión, además, lo de las muertes le había dejado mal cuerpo.


			A la mañana siguiente volvió a llamar, pero nada.


			—¡Donde se habrá metido el muy...!


			En ese momento, Amanda se quedó sin habla, el día anterior la noticia de los asesinatos la había escuchado por la radio y no dieron el nombre del posible asesino, pero ahora tenía puesta la televisión y aunque la tenía sin sonido para llamar, sí pudo ver la foto de alguien que le resultó muy familiar y que la dejó de piedra y subió el volumen.


			Un periodista informaba del hecho:—El presunto asesino que trabajaba en una empresa de ordenadores según nos han informado, era un hombre pacífico que odiaba las armas y nunca había tenido ningún problema con nadie ni con la justicia, entonces la pregunta es, ¿qué ha podido inducir a este hombre a cometer semejante atrocidad?, seguiremos informando.


			Amanda, mirando fijamente la pantalla, casi con lágrimas en los ojos, se preguntó:


			—¿Pero ¿cómo es posible?, ¡esto no puede ser cierto, si el de la foto es...!


			Totalmente nerviosa volvió a coger el teléfono, llamó por enésima vez a Jaime. Nada, a Marcos y a Alicia, nada, empezó a desesperarse, pero no podía hacer nada más por ahora, solo esperar.


			Mañana iría al trabajo donde se supone que estarían sus compañeros que aparecerían por fin y se aclararía todo, bueno, aparecerían todos menos...—Carlos, un asesino, esto es de locos, quién lo diría.


			Ese día, en la comisaría del distrito centro había un revuelo tremendo. El terrible suceso del aparcamiento lo tenía todo patas arriba.


			¡Ring, ring, ring!


			—¡Vaya mañanita que llevamos!, comisaría de policía, le habla el inspector Jiménez, ¿dígame?, ah agente Núñez, ¿qué pasa? 


			¿Cómo?, ¿otra vez el tipo ese? Pues nada, léele sus derechos y tráetelo para acá detenido.


			Otro agente entró en el despacho diciendo:


			—Perdone inspector, hemos recibido una llamada interna pidiendo que vaya usted sin demora al lugar del crimen.


			Jiménez miró al agente con gesto de indiferencia y expresó:


			—¿Ir? ¿para qué?, si los de homicidios y laboratorio ya han hecho todo el trabajo, ¿qué pinto yo allí?


			Jiménez estaba un poco harto de que sus superiores le trataran siempre como una segunda opción, los casos que le adjudicaban él los empezaba, pero luego eran otros los que se hacían cargo de ellos.


			Un ejemplo estaba en el hombre encontrado por Marcos Martín, desde que entregó el traje a la policía científica no había vuelto a saber nada del asunto, e incluso el historial del caso ya no estaba en su archivo, «caso cerrado» le decían y cuando intentaba investigar, todo eran pegas por parte de sus superiores.


			Jiménez sabía que le estaban castigando por lo que hizo hace ya mucho tiempo, pero pensaba que ya era hora de que le medio perdonaran aquel terrible error.


			El inspector llegó poco después a la escena del crimen, había algunos policías controlando la entrada al aparcamiento; tras saludarles, bajó a la última planta donde le esperaban dos agentes.


			—¿Qué tal?, ¿algo nuevo?


			—Nada de momento, inspector, nos han dicho que le esperáramos para que analice un poco el lugar.


			—¡Vaya!, ¿qué se cree esa gente que soy un perro rastreador?


			Estaba claro que Jiménez tenía un mal día, por la mañana temprano bronca con su hijo adolescente y sus «malditos pearcings», luego «Whisky» su perro, escondiéndole un zapato y él buscándolo por toda la casa, aunque pensaba que la culpa era de su mujer por dejarle entrar y para colmo el ajetreo diario multiplicado por tres en el trabajo.


			Jiménez recorrió la zona en cuestión, encontrando solo rastros de sangre por todos los lados. Afortunadamente, los cuerpos ya no estaban allí, pues hoy no tenía el cuerpo muy predispuesto para ver cadáveres.


			—Pobre gente, qué atrocidad más grande, uno no se acostumbra a estas cosas. Se acabó, «el sabueso» no ha encontrado nada importante, decírselo a quien corresponda.


			—Ok, gracias, inspector.


			Salió del lugar con un montón de interrogantes.


			—¿Por qué cinco?, ¿por qué solo hombres?, y la más importante, ¿por qué una persona normal con la que había estado hablando hace poco tiempo se había convertido en un despiadado asesino suicidándose después?


			Ya en la comisaría y casi a la hora de comer recibió la visita de un superior que le iba a cambiar la vida, entonces pensó que Dios realmente existía.


			—Jiménez, no me voy a andar con rodeos, me han comentado que últimamente está usted trabajando a disgusto y sigue mosqueado con el mundo que le rodea.


			—Perdone, teniente, ¿puedo hablarle claro?


			—Eso es lo que quiero que haga.


			—Bien, lo primero que quiero que quede claro es que desempeño mi trabajo con el mismo interés de siempre, aunque reconozco que me siento un poco inútil, pues caso que empiezo, caso que me retiran al poco tiempo. Sé que aquello que pasó me marcará toda la vida y por eso necesito resarcirme en lo posible de alguna manera, incluso he pensado en presentar mi dimisión, ya que no soportaría estar marginado el tiempo que me quede hasta jubilarme.


			—Le comprendo, pero es que aquel incidente fue muy grave, tuvo suerte de no acabar en la cárcel por mucho tiempo, pero a pesar de todo, sigo pensando que es usted un gran policía.


			—Muchas gracias, teniente, le agradezco el halago.


			—Mire, Jiménez... Me he reunido con mis superiores y entre todos hemos decidido…El inspector se temió lo peor.


			—Queremos que desde ya mismo vuelva a ser el policía que nos asombraba a todos resolviendo casos imposibles, se acabó el estar marginado y, es más, quiero que se haga cargo del caso del múltiple asesinato del aparcamiento. Investigue, confío en usted, hay que llegar al fondo de esto, aquí le dejo el informe de todo lo que sabemos del caso hasta ahora.


			El inspector, un hombre curtido en mil batallas, casi no pudo contener la emoción.


			—No sé qué decir, les agradezco que vuelvan a confiar en mí, y le puedo asegurar, teniente, que no les defraudaré.


			—Eso espero, inspector, por su bien y por el mío, pues he alegado en favor de usted ante la cúpula policial.


			Cuando el teniente se fue, Jiménez se quedó un buen rato pensativo, luego levantándose cerró las persianas de la oficina para que no le vieran, volvió a sentarse y empezó a llorar pensando en el pasado.


			–Maldito borracho de mierda, sí, claro que hubiese merecido la cárcel o quizás algo peor —se dijo en voz baja.


			«Qué diferente la mañana de hoy a la de ayer», pensó, había perdonado al hijo por sus manías de juventud e incluso dio dos besos a su mujer al tiempo que acariciaba al perro, pese a estar este dentro de casa, poco antes de irse al trabajo.


			Se sentía feliz, pues la visita del teniente le había reconfortado bastante. Estuvo bastante tiempo revisando los informes que le habían dejado y en ellos encontró nuevos datos que él desconocía sobre el caso.


			Resulta que a Carlos, el presunto asesino, le habían detectado en la sangre un líquido verde que una vez analizado podría ser el causante del comportamiento homicida de este, pero no estaba todavía muy claro que fuera así.


			También leyó que terminada la autopsia de Luis Rodríguez se habían encontrado dentro de su cuerpo extraños objetos metálicos parecidos a pequeños chips situados en diversas partes de su anatomía, como cabeza, brazos y piernas, además de un líquido de color azul dentro de su corazón, y como causa de la muerte el informe explicaba que se debió seguramente a la destrucción de nervios cerebrales debido a la brutal e insoportable presión del mismo.


			—¡Qué extraño!, bien, ahora lo importante es averiguar quién les ha inoculado los dichosos líquidos y quién o quiénes y con qué propósito están detrás de todo esto.


			Pensando en ello a mitad de la mañana, llegó a la entrada de «Big Power PC», quería hablar con los empleados, pero en la puerta estaba puesto el cartel de cerrado, aunque el cierre metálico estaba levantado. Miró al interior de la tienda y comprobó que había alguien dentro, golpeó con los nudillos en el cristal de la puerta, la persona del interior se acercó y al reconocer al inspector le invitó a pasar.


			—Inspector Jiménez, no sabe lo mucho que me alegro de verle —dijo Amanda con una leve sonrisa.


			—Yo también me alegro, creo que ya se imagina el motivo de mi visita, quería hablar con ustedes sobre su jefe, Carlos Aparicio.


			—Pues tendrá que apañarse con preguntarme a mí, pues como puede comprobar soy la única que ha venido.


			—¿Y sus compañeros?


			—Eso mismo me pregunto yo, ninguno aparece, no han venido a trabajar, ni tampoco me coge nadie el teléfono.


			Amanda, presa de los nervios, no pudo más y se puso a llorar, la tensión de los últimos acontecimientos había sido demasiado fuerte para ella.


			—Cálmese, Amanda, llore y desahóguese, eso le hará bien.


			El inspector le puso la mano en el hombro intentando calmarla, entonces Amanda se abrazó a él como buscando protección, estaba demasiado asustada por lo sucedido.


			«Madre mía qué bien huele, si me viera mi mujer abrazado a una rubia despampanante como esta…», pensaba.


			Seguidamente, Amanda algo más tranquila se separó de él.


			—Perdone mi atrevimiento, inspector, pero lo estoy pasando fatal.


			—No se preocupe, es normal en estos casos, pero ahora dígame, ¿desde cuándo no ve a sus compañeros?


			—Pues desde el viernes pasado que cenamos en un restaurante italiano.


			—¿Comentaron algo del fin de semana, algún viaje?


			—Bueno, sí, me comentaron que iban a hacer una excursión por el valle de la sierra.


			—Sus compañeros son Marcos Martín y Jaime García, ¿verdad?


			—Sí, ¿pero eso ya lo sabía no?, también iba con ellos Alicia Blanco, la novia de Marcos.


			—Lo primero que vamos a hacer es denunciar la desaparición, mandaré un helicóptero de reconocimiento a la zona, ya que es bastante raro que ninguno haya venido a la tienda y más tras lo sucedido con su jefe, porque supongo que, ¿no tendrían problemas con la empresa, verdad?


			—No, ningún problema, son buenos chicos.


			—¿Y Alicia Blanco, sabe dónde vive o trabaja?


			—Me dijo que era relaciones públicas en el hotel «AREVI», pero no sé el teléfono.


			—Eso tiene fácil solución. —Jiménez hizo una llamada y al poco tiempo recibió la respuesta que esperaba.


			—Lo que suponía, Alicia Blanco tampoco ha acudido a trabajar, también ha desaparecido.


			—Pero, entonces, ¿dónde están?, ¿qué les habrá pasado?


			—No lo sé, pero lo averiguaremos, no lo dude, y espero que aparezcan sanos y salvos, ahora Amanda, por favor, hábleme de su jefe.


			—Bueno, tampoco puedo contarle mucho, sé que está… bueno, estaba casado y que tenía dos hijos de mediana edad a los que adoraba igual que a su esposa, pues no paraba de hablar de ellos a la menor ocasión diciendo lo orgulloso que estaba por lo buenos estudiantes que eran y por la mujer que tenía que no se la merecía, y en el trabajo nos trataba como un igual a todos y nos ayudaba en todo lo que podía si le pedíamos algo. Carlos siempre decía que, «si los empleados a mi cargo cumplen con su trabajo, tendrán en mí a un amigo en vez de a un superior».


			—Pobre hombre, ¿quién o quienes le habrán inducido a hacer esa atrocidad?, bien, Amanda, ya no la molesto más, ha sido usted muy amable, ahora pienso que debería irse a casa y no estar aquí sola, ¿no cree?


			—Sí, es lo que haré, solo una cosa, inspector, le pido por favor que me mantenga informada si sabe algo de mis compañeros.


			— ¡Por supuesto, Amanda!, no se preocupe, la mantendré informada y si necesita algo, no dude en llamarme.


			Esa tarde el cielo estaba despejado por lo que la visibilidad era bastante buena, el helicóptero sobrevoló bastante tiempo la zona del valle a una altura prudencial para evitar incidentes con los muchos árboles que allí había.


			El inspector veía gente, pero ninguno parecía tener problemas, además, muchos eran voluntarios que estaban peinando la zona a pie, pero no encontraron nada.


			«¿En qué lío se habrá metido ahora mi ‘amigo’ Marcos Martín?, estoy seguro de que no me dijo todo lo que sabía, se le va a caer el pelo cuando lo pille, ¿habrá alguna relación entre su desaparición y los asesinatos?».


			Poco después regresaba a la comisaría donde le esperaba una desagradable sorpresa.


			—¡Mierda!, ¿qué está pasando?, ¡venga vamos para allá!Jiménez cogió su pistola y salió acompañado de varios agentes diciendo:


			—¡Muchachos, tenemos un problema gordo, estas nuevas muertes me dan mala espina!


			No era para menos, pues en distintas partes de la ciudad habían aparecido escondidos cuerpos de gente asesinada.


			—Esta vez el inspector pudo asistir a uno de los lugares del crimen desde el primer momento.


			—El mismo «modus operandi» que la primera vez, cinco hombres muertos de un disparo y el presunto homicida también muerto a pocos metros de ellos, ¿qué mente maquiavélica andará detrás de todo esto?


			En los siguientes días la cosa iba empeorando ya que el miedo se estaba apoderando de la gente, todos los aparcamientos subterráneos fueron obligados a cerrar sus puertas, pese a las protestas de sus dueños por la pérdida de dinero que eso les produciría, pero los asesinatos se seguían produciendo, además, todas las comisarías se llenaban de gente poniendo denuncias de mujeres jóvenes desaparecidas sin dejar rastro.


			Para colmo de males, la noticia difundida por las autoridades del líquido verde encontrado en los cuerpos de los asesinos estaba empezando a causar el pánico entre la población por miedo a un ataque terrorista con armas biológicas.


			Al mismo tiempo, en otro lugar...—¡Pulsaciones normales, daños mínimos cerebrales ya reparados, chips en perfecto funcionamiento y movilidad corporal cien por cien activa!


			—¡Identificación, agente Zeam con escalafón nivel cuatro, casi acto para el servicio pueden llevarlo a reinserción!


			El operario manejando un mando que sostenía en su mano elevó la camilla hasta dejarla suspendida en el aire, con maestría dirigió la misma por encima de las cabezas de los hombres que se hallaban en la sala hasta un ascensor cercano hasta introducirla en el mismo. Una vez dentro, mirando al panel situado junto a la puerta, dijo:


			—¡Sector uno, área de reinserción!


			El ascensor empezó a moverse en horizontal desplazándose por un largo pasillo el cual recorría en círculo todo el sector sanitario.


			Ya en la zona de destino el operario dirigió la camilla hasta una sala bastante amplia y allí la dejó.


			—¡Otro tipo con suerte!


			—Así es Renys, a ver si cierran de una vez por todas el paso del norte, pues no nos trae nada más que problemas.


			—Sí, pero Tamus lo quiere así, sabes que le gustan los entrenamientos fuertes, aunque eso signifique la muerte de algunos agentes, mira, parece que Zeam ya vuelve en sí.


			—¡Agente nivel cuatro!, ¿cómo te encuentras? —preguntó Renys.


			—¿Dónde estoy?, ¿qué ha pasado? —El hombre empezó a mirar alrededor, se sentía aturdido algo mareado y la cabeza le dolía bastante.


			—¡Tranquilo, ten calma!, incorpórate poco a poco, estás a salvo, no te preocupes, intenta levantarte lentamente hasta que tu cabeza se estabilice.


			Renys tenía aspecto de persona amable y educada, su largo pelo blanco y sus muchos años le otorgaban un alto grado de respeto y sabiduría ante los demás.


			El agente, sentado en la camilla algo más centrado, veía un montón de máquinas llenas de botones y luces de distintos colores, también veía extraños sillones con cables acoplados a sofisticados cascos parecidos a los utilizados para recibir música o comunicación, Zeam se puso en pie sin perder el equilibrio.


			—Buena señal —admitió Renys.


			Zeam se acercó al amplio ventanal de la sala, esta formaba parte de un edificio con forma de rueda gigantesca de muchos pisos de altura, fuera del mismo veía algunos vehículos de distinto tamaño y forma que se desplazaban por raíles de metal que se cruzaban unos con otros a distinta altura en todas direcciones.
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